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BOLETIN Nº 777‑10.

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL  CONVENIO COMERCIAL ENTRE EL GOBIERNO DE LA REPUBLICA DE CHILE Y EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE HUNGRIA.

HONORABLE CAMARA:


Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo señalado en el título, sometido a la consideración de la H. Corporación en primer trámite constitucional.

I.‑ ANTECEDENTES GENERALES.

1.‑ E1 10 de noviembre de 1967, los Gobiernos de Chile y de la República Popular de Hungría suscribieron un Convenio Comercial, el que, después de haber sido aprobado por el Congreso Nacional, fue ratificado el 27 de octubre de 1969 y promulgado por el decreto supremo del Ministerio de Relaciones Exteriores N° 665, de 1969, publicado en el Diario Oficial del 11 de diciembre del mismo año.

En lo fundamental, en dicho Convenio, que se mantiene vigente, ambos Gobiernos se conceden el trato de la nación más favorecida en todos los aspectos relativos a su comercio recíproco; estipulan que los pagos a realizarse entre los dos países deben efectuarse en divisas de libre convertibilidad; convienen en la no reexportación de las mercaderías exportadas de un país a otro sin el consentimiento del país exportador, y acuerdan otorgarse las facilidades que permitan la exhibición de mercancías, así como la participación de la otra Parte en exposiciones y ferias que tengan lugar en el territorio de la otra Parte (artículos 2, 3, 5, 6 y 7 del Convenio Comercial de 1967).

2.- El 11 de septiembre de 1990, los Gobiernos de Chile y de Hungría celebraron un nuevo Convenio Comercial que reemplaza el de 1967, según lo señala el mensaje de S.E. el Presidente de la República, con el objetivo central de crear condiciones que favorezcan la expansión del intercambio bilateral y que se enmarca dentro del contexto de actualización de los tratados con los países de Europa Central, de tal modo de contar con instrumentos que incentiven el comercio y estén acordes con los cambios experimentados en la economía mundial.

3.‑ Las cifras del intercambio comercial chileno‑húngaro muestran que es posible ampliar nuestras exportaciones a productos no tradicionales. Hasta 1991, el principal producto exportado por Chile hacia el mercado húngaro era el cobre, que representaba, prácticamente, el 100% del total exportado; sin embargo, en 1992 aparecen nuevos productos, tales como el maíz para siembra; los pantalones dé mezclilla y el calzado.

Chile, por su parte, importa desde el mercado húngaro, lámparas, tejidos, medicamentos y productos químicos.

Cabe señalar que de acuerdo con informaciones proporcionadas por la Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales es probable que en diciembre viaje a Hungría una misión de empresarios chilenos para buscar nuevas formas de intercambio bilateral, que podrían verse favorecidas con los mecanismos establecidos en el Convenio Comercial sometido a vuestra consideración.

4.- Durante el actual Período Legislativo son varios los Convenios de este tipo que el H. Congreso Nacional ha tenido la oportunidad de sancionar, tales como los celebrados con la República Checa y Eslovaca; Rumania, Turquía; República Arabe Siria; Reino de los Países Bajos y Polonia. Todos responden a una normativa, más o menos, uniforme, contemplada en la generalidad de los tratados bilaterales de comercio que nuestro país ha celebrado.

II.‑ RESEÑA DEL CONVENIO COMERCIAL EN TRAMITE.

Para los efectos de los artículos 32, Nº 17, y 50, Nº 1, de la Constitución Política, este Convenio constituye un tratado internacional que debe ser aprobado por el Congreso Nacional antes de que el Presidente de la República proceda a ratificarlo. Su texto, del cual se acompaña una copia como documento anexo de este informe, consta de diez artículos, cuyo contenido normativo, en lo sustancial, es el siguiente:

Artículo I

Este precepto contiene una declaración solemne del propósito que persiguen los Gobiernos con la celebración del Convenio. Según ella, este  instrumento tiene por objeto crear condiciones favorables para la expansión de las relaciones  comerciales bilaterales, a cuyos fines, tomando en cuenta la intención de las Partes en promover sus exportaciones  no  tradicionales,  expresan su voluntad de contribuir activamente al desarrollo del intercambio comercial entre ambos países.






Artículo II

En este artículo, como ocurre 
en el Convenio de Comercio chileno‑húngaro de 1967 y en la generalidad de los tratados bilaterales de comercio celebrados por el país, las Partes Contratantes, en su calidad de miembro del Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GATT) y para los fines de este instrumento, acuerdan concederse mutuamente el tratamiento de la nación más favorecida, sin discriminaciones, según  el reglamento del GATT, y con las excepciones que también normalmente se contemplan en este tipo de tratados, es decir, no se aplicará en las concesiones arancelarias y no arancelarias acordadas o por acordar a un tercer país en conformidad con el GATT; a las otorgadas a terceros países en virtud de su participación en una unión aduanera, zona de libre comercio y acuerdos de integración regional o subregional, y a las concedidas o por conceder a países limítrofes para facilitar el tráfico fronterizo.






Artículo III

Del mismo modo como se  estipulan en el Convenio de 1967, los Gobiernos de Chile y
de Hungría acuerdan en este nuevo tratado que los pagos a realizarse entre ambos países se efectuarán en divisas de libre convertibilidad y estarán sujetos a las disposiciones legales vigentes en ellos.

Artículo IV

Dispone que las transacciones comerciales en el marco de este Convenio serán concluidas sobre la base de contratos concertados entre personas naturales y/o jurídicas de Chile o de Hungría, de conformidad con las respectivas normas legales vigentes.

E1 mensaje de S.E. el Presidente de la República asigna especial importancia a la incorporación de las personas naturales a las transacciones que se concretarán en virtud de este convenio, por cuanto considera que ello generará un espacio muy amplio de acción a los agentes económicos y, por lo mismo, abrirá posibilidades de una mayor diversidad de negocios.

Artículo V

Establece que las Partes Contratantes se concederán, recíprocamente, las facilidades necesarias para la organización de ferias y exposiciones comerciales de conformidad con sus respectivas legislaciones nacionales; las que, normalmente, se contemplan en estos tratados, como lo es en el Convenio chileno‑húngaro de comercio, de 1964.

Artículo VI

En este artículo los Gobiernos de Chile y de Hungría convienen en otorgarse, recíprocamente, de conformidad con sus respectivas disposiciones nacionales, la exención de la imposición y percepción de derechos aduaneros y de otros impuestos y derechos fiscales en el caso de:

a) La introducción al país de muestras y materiales publicitarios referentes a mercaderías.

b) La introducción al país, en admisión temporaria, de productos y mercaderías destinadas a ferias y exposiciones. 

c) Mercaderías que deben ser enviadas de un país a otro, a fin de ser reemplazadas o reparadas, en cumplimiento de garantías otorgadas por el fabricante o comerciante respectivo, siempre que sean originarias del país que envía y de acuerdo con la legislación vigente en ese país.

En caso que los productos ingresados al país con las exenciones establecidas en este artículo, sean vendidos, deberán ser aplicados los derechos aduaneros y demás gravámenes que correspondan a la importación.

Artículo VII

En esta norma las Partes Contratantes designan los organismos encargados de la coordinación y ejecución del Convenio: por Chile, será el Ministerio de Relaciones Exteriores, y por Hungría, el Ministerio de Relaciones Económicas Internacionales.

Artículo VIII

Como ocurre en estos tratados, los Gobiernos de Chile y de Hungría acuerdan crear una Comisión Intergubernamental Mixta que se reunirá alternativamente en Santiago y en Budapest, con los propósitos de llevar a cabo el Convenio y de promover el desarrollo de las relaciones económicas bilaterales.

Articulo IX

Dispone que las controversias que surjan por la interpretación o la aplicación del Convenio serán resueltas de mutuo acuerdo, por la vía diplomática.

Artículo X

Se
refiere a la vigencia, duración y denuncia del Convenio.

Su vigencia: se iniciará en la fecha del intercambio de notificaciones de ambas Partes de haber cumplido con todas las formalidades legales internas previstas en sus respectivos ordenamientos jurídicos.

A propósito de esta norma, cabe recordar que en nuestro país, la Constitución Política exige que los tratados internacionales deben ser aprobados
por el Congreso Nacional antes de su ratificación por el Presidente de la República (Artículos 32, Nº 17, y 50, Nº 1).

La sanción parlamentaria de este Convenio, es necesaria, además, porque él, como lo dice el mensaje, viene a reemplazar al Convenio Comercial chileno‑húngaro de 1967, aprobado en su oportunidad por el Congreso Nacional y vigente en el país como ley de la República. Para que el efecto derogatorio se produzca, es necesario, entonces, que el Convenio en informe pueda alcanzar el mismo rango jurídico del instrumento que reemplaza, lo que no se lograría en el orden interno sin su aprobación legislativa.

A mayor abundamiento, el Convenio contiene normas que inciden en materias propias de ley, según nuestra Constitución Política, lo que también contribuye a hacer necesaria su aprobación antes de que el Presidente de la República proceda a ratificarlo.

Duración del Convenio: ella será de tres años, prorrogables por períodos iguales, a menos que una de las Partes notifique a la otra, con seis meses de anticipación su decisión de denunciarlo.

Finalmente, cabe señalar que este Convenio fue suscrito en español y húngaro y que ambos textos fueron declarados igualmente auténticos.

III.‑ DECISIONES DE LA COMISION.



                     A.‑  Vuestra 
Comisión de Relaciones  Exteriores, Asuntos Interparlamentarios  e Integración Latinoamericana compartió ampliamente el deseo de los Gobiernos de Chile y de Hungría de fomentar el intercambio comercial, bilateral, mediante un instrumento jurídico que se funda en los principios de la reciprocidad y del beneficio mutuo, y que regula los diversos mecanismos que con tal propósito establece, remitiéndose ya sea al derecho internacional vigente entre las Partes o al derecho interno aplicable en las materias del Convenio, en términos semejantes a los contemplados en los tratados de este tipo que se han celebrado con diversos países.

Por lo expuesto, vuestra Comisión decidió, por unanimidad, recomendaros su aprobación, para lo cual os sugiere adoptar el proyecto de acuerdo propuesto por el mensaje, con una modificación formal necesaria para citar en el artículo único el Convenio por el nombre que le dieron los Gobiernos al suscribirlo, según consta en el título del ejemplar sometido a vuestra consideración. E1 texto que os proponemos es el siguiente:

"Artículo único.‑ Apruébase el "Convenio Comercial entre el Gobierno de la República de Chile y el Gobierno de la República de Hungría", suscrito en la ciudad de Budapest, el 11 de septiembre de 1990.".

‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑‑

B.‑ Vuestra Comisión decidió, por unanimidad, designar Diputado Informante al H. Diputado DUPRE SILVA, DON CARLOS.

C.‑ Este Convenio Comercial debe ser conocido por la Comisión de Hacienda para que informe a la H. Cámara, especialmente, acerca del alcance de su artículo VI, que establece liberaciones tributarias, aduaneras y de derechos en favor de determinadas actividades a desarrollar en cumplimiento de sus disposiciones.

Acordado en sesión del día 6 de octubre de 1992, con la asistencia de los señores Diputados Dupré Silva, don Carlos (Presidente); Horvath Kiss, don Antonio; Kuzmicic Calderón, don Vladislav; Le Blanc Valenzuela, don Luis; Mekis Martínez, don Federico; Morales Adriasola, don Jorge; Pizarro Mackay, don Sergio: Ribera Neumann, don Teodoro; Rocha Manrique, don Jaime, y Yunge Bustamante, don Guillermo.

                    SALA DE LA COMISION, a 6 de octubre de 1992.

               FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA,

                           Secretario de la Comisión.
